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Erró dos veces el ministro Angel Acebes al justificar la chapuza de las 
investigaciones del asesinato de Rocío Wanninkhof, el linchamiento moral de 
Dolores Vázquez y su injusta condena diciendo que la acusada tenía «el perfil 
delincuencial verosímil». En primer lugar, erró en el lenguaje. La palabra 
delincuencial no existe en el Diccionario de la Real Academia, y todo error de 
lenguaje es un error de pensamiento que debe analizarse, porque somos lo que 
hablamos y hablamos aquello que pensamos: no existe pensamiento sin 
palabras. Sólo la música a veces carece de palabras, y no ha sido música 
celestial la que ha entonado desafortunadamente Angel Acebes.

Suponemos que quiso decir «perfil delictivo verosímil». Pero delictivo suena 
demasiado fuerte para este político cuya obligación -triste, embarazosa- era 
justificar lo injustificable. Delincuencial suena más leve, menos peligroso. La 
frase entera tiene reminiscencias de las que pronuncian muchas veces los 
políticos, especialmente cuando hablan de economía o de administración, y que 
no quieren decir nada, o, lo que es peor, ocultan aquello que sería mejor no 
decir.

Hace unos años, un investigador de Michigan elaboró una serie de tres grupos 
de palabras: un sustantivo, un adverbio y un participio que podían combinarse 
de cualquier manera para pronunciar un discurso. Y comprobó que los discursos 
de los políticos y de los ejecutivos estaban llenos de esas combinaciones 
ampulosas, hipertrofiadas, grandilocuentes, que escondían el vacío. Por 
ejemplo: el sustantivo plan podía combinarse con el adverbio rigurosamente y 
con el participio ejecutado, pero también admitía otras variaciones: 
«Minuciosamente estudiado»; «responsablemente asumido»... Si cambiaba plan 
por otra de esas palabras-cajón-de-sastre como estrategia, el resultado era el 
mismo: podía combinarse con cualquiera de los adverbios y participios y el 
discurso resultaba tan grandilocuente como enfático. Erró Acebes: delincuencial 
no existe, aunque existe delictivo. Y si lo que quiso decir es que la acusada 
Dolores Vázquez tenía «perfil delictivo verosímil» es para echarse a temblar 
sobre los prejuicios y la manera de pensar de nuestras autoridades e 
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investigadores.

Me parece que cuando se produce un crimen es necesario que la policía o la 
Guardia Civil investiguen a partir de hipótesis razonables (o sea, el perfil 
delictivo). Ahora bien, en España la mayoría de las víctimas de crímenes y 
homicidios son mujeres.Es un dato objetivo, que debe conocer Angel Acebes y 
los miembros de la policía y de la Guardia Civil. Y esas numerosas víctimas 
(cerca de 60 en lo que va del año, sin contar las gravemente heridas o 
mutiladas) han sido asesinadas por hombres que mantenían alguna clase de 
relación familiar o sexual con ellas, o habían pretendido mantenerla, o ya no la 
mantenían. Seamos serios: cuando una mujer es asesinada, se llame Marie 
Trintignant o Rocío Wanninkhof, el móvil es sexual, se haya cometido o no 
violación, se encuentre o no se encuentre semen en la ropa. ¿O a principios del 
siglo XXI vamos a volver a restringir el concepto de sexual a la penetración 
vaginal? Una vez establecido este dato (no verosímil: real, objetivo, señor 
ministro) hay otro dato irrebatible: los asesinos son hombres en el 99% de los 
casos. El sentido común indica, pues, que cuando se encuentra a una mujer 
asesinada, el «perfil delincuencial verosímil» es de un hombre de su entorno 
(marido, ex marido, amante, ex amante, pretendiente rechazado, novio celoso, 
ex novio) o algún delincuente sexual de los que andan sueltos en cuanto 
demuestran buena conducta en la prisión o de los que todavía no han sido 
detenidos.

Para las mujeres, los hombres son potencialmente peligrosos.Por ese lado, 
Dolores Vázquez no podía ser sospechosa, porque no es hombre. ¿Qué 
elementos, qué antecedentes, qué datos la convirtieron, sin embargo, para 
Angel Acebes en poseedora de un «perfil delincuencial verosímil»? De esto no se 
habla, porque es el pecado nefando: al parecer, la acusada había mantenido 
una relación sentimental y sexual con la madre de la víctima.Dicho de otro 
modo, había tenido una conducta lesbiana. Y los homosexuales y las lesbianas 
(aunque lo hayan sido por poco tiempo, o de manera ocasional, ya que no es lo 
mismo tener una conducta que asumir una identidad) son siempre sospechosos, 
según el imaginario colectivo de los ministros, los investigadores, la policía, las 
iglesias, las amas de casa, los ejecutivos y la sociedad en general.

Se trata de un prejuicio antiguo y al parecer muy difícil de erradicar: cuando el 
sida comenzó su trágica espiral de muerte, los homosexuales fueron 
considerados casi unánimemente culpables (¡siendo, en realidad, las primeras e 
involuntarias víctimas!).El virus portador demostró que le importaba un pepino 
la conducta sexual de sus víctimas, pero desde el púlpito, desde muchos 
gobiernos y desde la sociedad se sentenció: culpables, los 
homosexuales.Todavía hoy algún estúpido me pregunta si Julio Cortázar era 
homosexual, desde el momento en que intenté demostrar en mi libro 
testimonial (Julio Cortázar) que falleció a causa del maldito retrovirus, 
introducido en su sangre debido a una transfusión practicada por la impoluta 
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Seguridad Social francesa, ésa que también dejó morir a numerosos ancianos 
este verano. No era homosexual, pero tampoco era homófobo, como son 
algunos ministros, algunos jueces, algunos investigadores y buena parte de la 
sociedad en la que vivimos.

Es imposible demostrar en qué se basa el prejuicio contra los homosexuales, 
hombres o mujeres, para que un ministro o los cuerpos policiales lo califiquen 
de «perfil delictivo verosímil». La inmensa mayoría de los delitos que se 
cometen en el mundo son ejecutados por heterosexuales; la mayoría de las 
violaciones, de los asesinatos, de los homicidios, del maltrato a niños, a 
ancianos, a emigrantes, la mayoría de los robos, de las estafas, de las 
prevaricaciones y de los estupros. Pero nunca he escuchado decir a un ministro 
ni a un miembro del cuerpo policial que la condición de heterosexual convierte a 
un hombre o a una mujer en «perfil delictivo verosímil». A pesar de las 
estadísticas.

Si no se puede demostrar objetivamente que la condición de homosexual 
predisponga a cometer ningún delito (más bien lo contrario), sólo puede 
tratarse de un prejuicio, de esas fantasías crueles, injustas y atormentadoras 
que desgraciadamente componen el imaginario social. ¿Está libre un ministro, 
están libres los miembros de los cuerpos policiales de estas fantasías 
persecutorias? Deberían estarlo para merecer nuestra confianza. 
Desgraciadamente, hemos comprobado, otra vez, que no es así. Dolores 
Vázquez fue condenada sólo con indicios en cuanto a la causa por la que se la 
juzgó, pero ya había sido juzgada y condenada mucho antes, por su conducta 
lesbiana. Eso le confirió el «perfil delictivo verosímil».

Ayer se levantaron las medidas cautelares que aún pesaban contra Dolores 
Vázquez. En todo este tiempo, ha rehuido las cámaras, ha evitado a los medios 
de comunicación y ha desechado jugosas ofertas económicas para convertirse 
de condenada en víctima.No ha querido participar en este sórdido carnaval que 
es la telebasura y las revistas basura. Y si tal como se ha dicho desea 
abandonar España, tiene un buen motivo: todavía hoy hay quienes desean 
vincularla al caso Wanninkhof, todavía hoy sobrevuelan algunas oscuras 
sospechas. Tuvo una conducta lesbiana, amó a otra mujer: culpable. El 
lesbianismo va asociado misteriosamente a otros desórdenes.

Convencida como estoy de que los cuerpos policiales y los ministros deben 
diseñar un «perfil delictivo verosímil» para realizar sus investigaciones, le 
sugiero a Angel Acebes que publique en la prensa y en todos los medios de 
comunicación cuáles son los rasgos, las características, los factores que 
constituyen esos perfiles para que sepamos a qué atenernos. Estoy segura de 
que ser vasco es un ingrediente del perfil delictivo, igual que ser inmigrante, 
sudaca y homosexual. Pero Freud fue inmigrante en Londres, buena parte del 
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cine clásico que seguimos admirando lo hicieron emigrantes, García Márquez fue 
sudaca en Barcelona, Cortázar fue sudaca en París y García Lorca era 
homosexual.

En la dura, cruel y trágica realidad, para las jóvenes de cualquier ciudad 
española, especialmente si hay fiestas, especialmente si se resisten a subirse a 
un coche con un desconocido o a ser violadas, el perfil delincuencial verosímil es 
ser hombre y heterosexual.

¿Y el perfil homófobo? ¿No coincidirá? Que responda Angel Acebes.

Cristina Peri Rossi es escritora.
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